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Este libro no tiene como objetivo fomentar la colecta de fósiles por personas aje­nas a la paleontología. Por su extrema fragilidad y su importancia científica ehistórica, la extracción de los fósiles exige técnicas cuidadosas y debe ser realiza­da por personas calificadas. Los fósiles tienen que estar depositados en institucio­nes especializadas para que puedan recibir el tratamiento de conservaciónnecesario. Esto garantiza que los fósiles permanezcan disponibles para ser estu­diados por la comunidad científica y para ser apreciados por todos.
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Prólogo
La paleontología, como la mayoría de las empresas científicas, es un proceso deconocimiento acumulativo. Con cada nuevo descubrimiento, la visión general sehace más clara, y nos ofrece una mejor ventana hacia el pasado. Este libro nosbrinda un maravilloso vistazo acerca de los descubrimientos sobre una época y unlugar específicos en el pasado remoto de El Salvador. El trabajo aquí descrito esimportante no sólo porque representa una colección única de huesos fosilizados,sino también por el arduo esfuerzo que se ha requerido para estudiar y describireste importante descubrimiento científico. Ahora tenemos un nuevo panorama so­bre el pasado de El Salvador que nos muestra que una vez fue muy diferente delo que es hoy.Esta obra ofrece al lector una descripción de los animales encontrados en elnuevo gran yacimiento de El Salvador, también provee un breve resumen de va­rios de los otros hallazgos de fósiles del país. Es importante para el lector saberque el trabajo de descifrar el pasado antiguo de El Salvador ha abarcado genera­ciones y continentes. Esta introducción, por lo tanto, ofrece un vistazo a algunasde las personas involucradas en la labor que antecede a este libro. Los siguientespárrafos mencionan a los paleontólogos y otros científicos que han trabajado paracontarnos la historia del pasado remoto de El Salvador. El lector debe tomar encuenta que además de la gente mencionada aquí hay incontables personas quehicieron posible todo su trabajo.Los fósiles han sido colectados como curiosidades desde tiempos inmemo­riales. Los primeros colectores de fósiles que se han documentado en El Salvadorfueron probablemente los lencas, un pueblo contemporáneo a los mayas. En losconcheros de los manglares del Golfo de Fonseca se han encontrado cangrejosfósiles que fueron extraídos de algún otro lugar y finalmente enterrados ahí. El ori­gen de estos cangrejos fósiles se desconoce pero sospecho que puede ser desdetan lejos como Costa Rica. Sin duda los paleontólogos del futuro descubrirán unalocalidad centroamericana rica en cangrejos fósiles de este tipo y entonces los ar­queólogos que estudian a los lencas sabrán más sobre qué tan lejos viajaban ocomerciaban.Las primeras colecciones científicas de El Salvador fueron iniciadas por elfamoso médico, arqueólogo y naturalista salvadoreño David Joaquín Guzmán,quien escribió lo que probablemente fue el primer artículo científico sobre geologíade El Salvador en 1883 (Apuntamientos Sobre la Topografía de La República deEl Salvador). Fue seguido por el geólogo Jorge Lardé Arthés quien, en 1917, pre­sentó un informe sobre el yacimiento de fósiles en la Hacienda San Juan del Sur,Morazán ­publicado de manera póstuma en 1950. Después, en 1924, publicó un li­



bro sobre la geología de El Salvador.Las colecciones desarrolladas por Da­vid J. Guzmán y por Jorge Lardé Arthésfueron documentadas en los años 50por el hijo de Lardé y Arthés, JorgeLardé y Larín. En 1958, Tomás FidiasJiménez publicó un artículo científicosobre el hallazgo de un mastodonte enel Cantón San Juan Buenavista,Ahuachapán.En los años 40, Ruben A. Stirton yWilliam K. Gealey, de la Universidad deCalifornia, visitaron El Salvador para es­tudiar la geología y la paleontología.Stirton era paleontólogo y Gealey geó­logo. Examinaron varios sitios paleonto­lógicos y realizaron una excavación enSan Juan del Sur. Este yacimientoaportó fósiles de perezosos gigantes ymuchos otros grandes mamíferos queson mencionados en este libro. Publica­ron un artículo científico en el que se re­sumía lo que se conocía entoncessobre la geología de El Salvador.
El relato contado en esa publicación pintó la primera imagen de un sitio pa­leontológico “viviente” en El Salvador ­un nacimiento de agua visitado por gran­des mamíferos, incluyendo perezosos gigantes y mastodontes que se hundieron yse atascaron en el lodo. En algunos casos, estos grandes animales sufriendo fue­ron probablemente depredados por felinos de dientes de sable. Esta visión del pa­sado de El Salvador era de verdad muy diferente de lo que se hubieran imaginadola mayoría de los salvadoreños.En los años 50 y 60 El Salvador fue visitado por varios paleontólogos quecondujeron breves estudios de campo en sitios seleccionados. En 1952, dos pa­leontólogos mexicanos visitaron la Barranca del Sisimico, en San Vicente. En1953 Maldonado Koerdell escribió un artículo con una descripción general de estesitio paleontológico. En 1957 José Álvarez del Villar publicó un tratado sobre lospeces fósiles de este sitio. En 1953, Sharat Roy y Robert Wyant del Museo Field(Chicago, Estados Unidos) publicaron un estudio técnico sobre las rocas calizasde agua dulce del Valle del Torola en el noreste de El Salvador, un sitio que fue vi­sitado por Roy en 1951. Un paleontólogo alemán, Erich Triebel, publicó un artí­culo técnico sobre los ostrácodos fósiles (pulgas de agua) del Sisimico en 1965.Cada uno de estos estudios ha contribuido a la comprensión del pasado antiguode El Salvador.De 1967 a 1971 un numeroso equipo de geólogos alemanes visitó El Salva­dor y desarrolló vasta información sobre la geología del país con el objetivo depreparar un mapa de la geología de El Salvador. Su trabajo culminó en 1974 conla publicación de un bello y detallado mapa geológico del país. Para poder crear­lo, estudiaron todos los aspectos de la geología del país, incluyendo volcanes, re­cursos minerales y potencial geotérmico. Muchos geólogos de ese equipo estu­diaron aspectos de la paleontología de El Salvador. Michael Schmidt­Thomé pu­blicó un artículo técnico en 1975 describiendo la geología y característicasgenerales de los depósitos de diatomeas en el Sisimico. También en 1975,Wilhelm Lötschert y Karl Mädler publicaron un estudio detallado de las plantas fó­

Cangrejos fosilizados, encontrados enun conchero en La Unión.



siles del Sisimico. Hubo otro estudio en 1979 por Edwin Kemper y Hans SiegfriedWeber de las rocas cretácicas de Metapán ­con descripciones de los moluscos fó­siles de un tiempo en que el área que ahora ocupa El Salvador estaba bajo el ni­vel del mar y los dinosaurios caminaban por la tierra.A finales de los 70, tuve la oportunidad de contribuir al conocimiento de lapaleontología de El Salvador como miembro de los Cuerpos de Paz de los Esta­dos Unidos. Trabajé en el Museo de Historia Natural de El Salvador con la colabo­ración de la Unidad de Parques Nacionales y Vida Silvestre junto a un equipo deespecialistas de otras áreas incluyendo otros voluntarios de los Cuerpos de Paz yel cuerpo de científicos del museo. El propósito de nuestra labor era desarrollar unmejor conocimiento en muchas áreas de la historia natural de El Salvador, apoyarlos esfuerzos de la Unidad de Parques Nacionales y Vida Silvestre para preservaráreas valiosas y ayudar el museo a desarrollar exhibiciones y colecciones. Mi tra­bajo estaba enfocado a desarrollar colecciones, exhibiciones y material didácticopara el museo. Sin embargo, por la riqueza de los fósiles de El Salvador y las con­diciones afortunadas que llevaron a su preservación en muchos lugares, no pudeevitar el hacer descubrimientos de nuevos animales y sitios paleontológicos. Enmis viajes por el país, durante más de dos años, visité y colecté fósiles en casi to­dos los departamentos. Tuve la suerte de contar con el apoyo de varios museosprestigiosos que, tras bambalinas, han contribuido a la comprensión del pasadoantiguo de El Salvador, principalmente el Museo del Estado de la Florida (EUA), elMuseo Real de Ontario (Canadá), el Instituto Smithsoniano (Washington DC,EUA), el Museo Americano de Historia Natural (Nueva York, EUA), y el Museo deHistoria Natural del Condado de Los Ángeles (EUA).Dentro del El Salvador nuestro equipo tuvo un tremendo apoyo del Ministeriode Educación y la Unidad de Parques Nacionales y Vida Silvestre. También conta­mos con la colaboración de personas interesadas y organizaciones del sector pri­vado, en nuestros esfuerzos por entender mejor la historia natural del país. De loscientos que nos ayudaron en nuestra labor quiero específicamente mencionar ados personas cuyo asistencia continua, aun cuando dejé El Salvador, me anima­ron a seguir contribuyendo al estudio del pasado de El Salvador. Son mis amigosFrancisco Serrano y el ya fallecido Víctor Hellebuyck.Casi todo mi trabajo fue en tres sitios principales. En cada caso seguí los pa­sos de los científicos que me precedieron mientras avanzaba en el conocimientode cada sitio. El arqueólogo Wolfgang Haberland, de Munich (Alemania), estabaestudiando el famoso arte rupestre de Las Grutas del Espíritu Santo cerca de Co­rinto, Morazán, en los años 70. Durante uno de sus trabajos de campo en el sitiose cruzó con unos dientes fósiles mientras exploraba la región en busca de máspinturas rupestres. Los dientes eran de caballos primitivos y me llevaron al rico si­tio paleontológico de Corinto, que se discute más adelante en este libro.Mi trabajo en el Sisimico estaba enfocado en colectar fósiles de calidad paraexhibirlos en el Museo de Historia Natural de El Salvador. Durante una jornada enel Sisimico noté un fragmento de hueso en la arena a lo largo de una vereda. Elfragmento era más pequeño que la diminuta uña de mi dedo. Más tarde, luego dehoras de arduo trabajo con finos pinceles y exploradores dentales, tenía dos es­pecímenes excelentes. Ese fragmento de hueso era parte de la mandíbula de unnuevo género de perezoso gigante. A pocos centímetros de ésta estaba la mandí­bula de otra nueva especie de perezoso gigante. Si no los hubiera extraído, enmenos de un año la erosión habría reducido ambos fósiles a miles de fragmentosdiminutos e irreconocibles ­tuve mucha suerte ese día. Científicos en el Museo delEstado de la Florida ayudaron con la conservación y el estudio de las dos mandí­bulas de perezosos. Especialistas del Museo Real de Ontario ayudaron en los es­tudios de un murciélago fósil y las diatomeas que componen las rocas quecontienen los fósiles.



Visité San Juan del Sur para colectar grandes huesos de mamíferos especí­ficamente para la exhibición en el Museo de Historia Natural de El Salvador. Nome desilusioné. Con un equipo de ocho excelentes trabajadores del museo y dosvoluntarios, trabajamos por un mes sin parar y cuidadosamente extrajimos cientosde huesos, registrando cuidadosamente cada paso de la operación. Entre los des­cubrimientos estaba un gran fémur (hueso de la pierna) de un perezoso giganteque es probablemente uno de los más grandes hasta ahora encontrados en Amé­rica. Con más de 4 metros de alto, estos enormes animales parecerían tan impo­nentes como un elefante africano de hoy en día.Mi trabajo en esos sitios se documentó en dos publicaciones que se encuen­tran en la bibliografía de este libro. David Webb de la Universidad de Florida com­binó su trabajo en Honduras con el mío en El Salvador y describimos juntos unpanorama de la fauna antigua de los dos países, con una extraña y diversa mez­cla de animales. Los estudios de los dos nuevos perezosos del Sisimico fueronpublicados a través del Instituto Smithsoniano. El perezoso menor, Megalonyx ob­tusidens, pertenece a un género que fue descrito en el siglo XIX por el estadista ycientífico estadounidense Thomas Jefferson. Al perezoso más grande, que con­formó un nuevo género, se le dio un nombre derivado de El Salvador ­Meizonyxsalvadorensis.Cada vez que un sitio paleontológico salvadoreño se estudia en detalle,nuestra imagen del pasado se enriquece. Ahora, al principio del siglo 21, JuanCarlos Cisneros nos ha entregado un nuevo panorama del pasado de El Salvador,con el descubrimiento de animales nuevos para El Salvador en el Río Tomayatecerca de Apopa, departamento de San Salvador. Este nuevo yacimiento es uno delos cuatro más importantes sitios fosilíferos de El Salvador con una extensa listade diferentes animales. Nos cuenta un relato de una tierra habitada por grandesmamíferos que nos hace pensar en los parques naturales africanos habitados porelefantes, hipopótamos, leones, rinocerontes y otros animales. Esa historia se en­cuentra en este libro así no hablaré más de ella aquí.Estoy seguro de que Juan Carlos se ha planteado las mismas interrogantesque yo durante la búsqueda de nuevos fósiles y yacimientos. Frecuentemente mepreguntaba si pudiera tener una máquina que pudiera ver dentro de la tierra y de­tectar los fósiles ahí enterrados. Cómo desearía que fuera así de fácil. El arte deencontrar fósiles recae sobre el entrenamiento en la ciencia de la geología y la ex­periencia. Hay un elemento de suerte y muchas veces muy buenos fósiles puedenser encontrados yaciendo en el suelo al haberse erosionado recientemente la rocaque los abrigaba. Encontrar fósiles, sin embargo, es sólo la primera parte de unproceso mucho más tedioso. El siguiente paso es conservarlos y entender quésignifican. Por ejemplo, un diente fósil en un gabinete no es más que una roca in­teresante, pero el mismo diente puede decirnos que un perro carroñero parecido auna hiena vivió una vez en El Salvador. De hecho, esa es precisamente la historiacontada por un único diente de un perro Osteoborus que encontré cerca de Corin­to. Osteoborus literalmente significa “triturador de dientes” y este perro fósil de 70a 90 kilos (150 a 200 libras) recibió su nombre por sus grandes y poderosasmandíbulas. Cuando la información de ese diente se combina con la de otros fósi­les encontrados en el mismo sitio el panorama del pasado se enriquece. Este pa­norama, a su vez, se expande al compararlo con otros yacimientos similares en laregión y alrededor del mundo.La paleontología es una ciencia de mucha cooperación. La colaboración enla paleontología no está limitada sólo a la comunicación entre paleontólogos. Pro­bablemente más que en otra ciencia natural, la paleontología recae en las habili­dades de varios tipos de especialistas. Estudiamos la composición de las rocasque contienen los fósiles ­éstas nos dicen cómo se formó la roca (por ejemplo:¿fue un río, un ojo de agua o un lago?). Para hacer esto nos basamos en el cono­



Steve PerrigoKirkland, Washington, Marzo de 2007Curador de paleontología, Museo de Historia Natural de El Salvador, 1977­1979

cimiento de otros geólogos. La ciencia de determinar la edad de las rocas es unarama de la geología con tecnologías muy avanzadas ­y sus especialistas nos danuna estimativa de la antigüedad de las rocas. Los paleontólogos recaemos de so­bremanera en los biólogos para ayudarnos a entender los propios animales y có­mo cada individuo se articula en la comunidad de animales en la que vive.Especialistas en polen nos pueden decir cuáles eran los patrones de la vegetación(¿Era una sabana, un bosque seco o un bosque tropical?). Es tarea frecuente delpaleontólogo el consultar y trabajar con todos estos especialistas para extraer jun­tos toda la historia contada por los fósiles.Sólo he conocido a Juan Carlos por medio de la lectura de sus estudioscientíficos e intercambiando correo. Él sólo me conoce a través de mi trabajo en elmuseo y de fotografías tomadas hace 30 años (me veo más viejo ahora Juan Car­los). Sin embargo los paleontólogos somos fáciles de reconocer. Usted nos verácaminando por el campo con nuestros ojos fijos en el suelo que nos rodea ­siem­pre buscando el siguiente fragmento de hueso que se asoma por la tierra y quenos llevará al descubrimiento del siguiente San Juan del Sur, Corinto, Sisimico oTomayate. Juan Carlos es ahora el verdadero experto en el pasado remoto de ElSalvador y con suerte, este libro despertará el interés de sus sucesores. Hay mu­cho por ser escrito en la historia de los seres vivos de El Salvador, y con cadanuevo capítulo la historia se vuelve cada vez mejor.
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Generalidades

¿Qué es un fósil?
La palabra fósil se origina del latínfossĭlis que literalmente significa “pro­veniente de una fosa”, es decir, que hasido extraído del suelo. En la cienciaesta palabra no se usa para cualquierobjeto encontrado dentro de la tierrasino únicamente para restos de seresvivos muy antiguos. Debido a quenuestro planeta posee más de 4,000millones de años, lo que un ser huma­no normalmente considera “antiguo”realmente no lo es en comparacióncon la edad de la Tierra. Por ejemplo,los restos de animales y plantas en­contrados en el sitio arqueológico Joyade Cerén poseen “apenas” 1,400 añosde edad y no se consideran fósiles.Generalmente se consideran fósiles alos restos de seres vivos más antiguosque el Holoceno, la época en que vivi­mos (ver tabla de tiempo geológicoadelante). El Holoceno es una épocaque comenzó hace unos 11,000 años,con el fin de la Edad de Hielo. Muchosgrandes mamíferos se extinguieron alterminar esa era glacial.La ciencia que estudia los fósileses la paleontología. Ésta no debe serconfundida con la arqueología; si bienambas ciencias utilizan técnicas detrabajo similares, la arqueología poseeun objeto de estudio muy diferente: los

restos culturales antiguos (ejem.: he­rramientas, objetos de arte, “ruinas”,etc.) y por lo tanto es una ciencia liga­da a la presencia del ser humano, no alos fósiles. Tampoco debe ser confun­dida con la antropología, que se dedi­ca al estudio de los aspectos físicos ysociales del ser humano actual. La pa­leontología y la antropología, sin em­bargo, pueden entrelazarse, por eso elpaleontólogo que se especializa en elestudio de fósiles de homínidos (an­cestros humanos) se denomina “pa­leoantropólogo”.
¿Cómo sabemos qué tanantiguo es un fósil?
Los métodos para fechar un fósil se di­viden en absolutos y relativos. La ma­yoría de los métodos absolutos(también llamados radiométricos) con­sisten en medir la cantidad del isótopode algún elemento químico, cuya vidamedia conocemos (su vida media es eltiempo que tarda en transformarse enotro isótopo más estable) y que estépresente en la muestra que se estudia,la cual puede ser un fragmento de fósilo de las rocas que lo rodean. Los mé­todos radiométricos pueden ser preci­sos pero suelen ser caros y nosiempre aplicables a los fósiles en es­tudio, por lo cual no se usan con fre­



cuencia. Un isótopo muy usado en ar­queología es el Carbono14. Este méto­do, sin embargo, no es tan usado porpaleontólogos porque la vida mediadel Carbono14 es de menos de 6,000años, lo cual lo hace poco útil para fe­char fósiles. Los paleontólogos utilizancon más frecuencia isótopos de otroselementos químicos, tales como Rubi­dio/Estroncio y Potasio/Argón, entre

otros.Los métodos relativos se basanen la estratigrafía para comparar laedad de un yacimiento con la de otrocuya edad ya conocemos. El principiode la estratigrafía es considerar quelos estratos (las capas de la Tierra) in­feriores son más antiguos que los su­periores, de la misma manera que enuna pila de revistas sabemos que las

A la izquierda se muestran algunos acontecimientos biológicos y geológicos queocurrieron durante la Era Cenozoica, la cual abarca los últimos 65 millones de años.A la derecha, un detalle de los últimos 2.5 millones de años.



de abajo fueron colocadas antes quelas de arriba. Los estratos pueden ex­tenderse por cientos o miles de kiló­metros y cuando se conoce la edad deun estrato (puede haber sido previa­mente fechado con un método ra­diométrico) sabemos automáticamen­te la edad de todos los fósiles conteni­dos en éste, aun y cuando hayan sidoencontrados en sitios muy distantesentre sí. Al saber la edad de un estratotambién sabemos que los fósiles en­contrados en otros estratos que se en­cuentren abajo o arriba de éste son,respectivamente, más antiguos o másrecientes.Otro método relativo consiste enusar las especies fósiles encontradaspara fechar un yacimiento. La antigüe­dad de muchas especies ya se conocey la presencia de ellas en un sitio pa­leontológico nos ayuda a saber laedad de todo el sitio. Supongamos queen un yacimiento paleontológico en­contramos los restos de diez especiesde mamíferos, entre ellas los de un bi­sonte y los del felino de dientes de sa­ble Smilodon. Como ya se sabe que elbisonte llegó a América hace 300 milaños y que Smilodon se extinguió du­rante la última era glacial hace 11 milaños, deducimos que todo el yacimien­to y sus diez especies deben tener co­mo mínimo 11 mil años y comomáximo 300 mil años. Así es como seha fechado el sitio paleontológico de laHacienda San Juan del Sur (ver másadelante). Usar las especies para fe­char un sitio paleontológico es la técni­ca más utilizada por los científicos.
¿Cómo sabemos qué as-pecto tenía una especieextinta?
En primer lugar tenemos qué saber dequé especie se trata. La mayoría deveces todo lo que encontramos es unesqueleto incompleto, a menudo tene­mos sólo un hueso o diente. Sin em­bargo, a partir de algunos huesos, yespecialmente, a partir de los dientes,

es posible identificar varias especiesfósiles. Para esto es necesario hacercomparaciones anatómicas con las es­pecies fósiles conocidas, basándoseen los estudios que han sido publica­dos en las revistas técnicas por otrosespecialistas. También es necesarioexaminar personalmente los fósiles deotras especies (y para esto es necesa­rio viajar hasta los países y los mu­seos donde se encuentran) para poderhacer comparaciones detalladas y es­tar seguro de qué especie hemos en­contrado. Una vez que sabemos, porejemplo, que hemos encontrado loshuesos del perezoso gigante Mei­sonyx, para tener una idea de comoera su aspecto externo podemos estu­diar a los perezosos actuales. A partirde ellos podemos saber algunas co­sas, como, por ejemplo, que se tratabade un animal con mucho pelaje, quese movía lentamente, y que se alimen­taba de vegetales (esto también lo sa­bemos a través del estudio de losdientes de Megalonyx). Como Mega­lonyx era mucho más grande que unperezoso actual, tendría que ser nosólo más pesado sino también más ro­busto, y por lo tanto, no podría subirsea los árboles como lo hacen los pere­zosos de hoy en día. Más bien tendríaque forrajear en posición bípede, asícomo lo hacen los osos pandas. Comotenía largos y fuertes miembros poste­riores, era un animal que podría adop­tar una posición bípede sin problemas.Pero hay cosas que no podemossaber hoy, y que quizá nunca sabre­mos. Una de ellas es qué colores teníael pelaje de un perezoso gigante. Aquíel terreno es de los artistas, pues esnecesario darles colores para poderrepresentarlos, aún y cuando no losconozcamos. Los artistas también sue­len basarse en la apariencia de las es­pecies vivientes más próximas. Porejemplo, un perezoso podría tener co­lores parecidos a los perezosos dehoy. Un caballo extinto podría tenercolores como los de los caballos, bu­rros y cebras de hoy. Los mastodontes



y los gliptodontes podrían tener colo­res parecidos a los elefantes y armadi­llos de hoy en día, respectivamente.Pero hay especies fósiles que nodejaron descendientes. En esos ca­sos, lo que hacemos es basarnos en elaspecto de los animales más pareci­dos que existen hoy en día, aun ycuando sabemos que no son parientesde éstas. Por ejemplo, un toxodonteno tiene parientes vivientes, pero sa­bemos, por su anatomía, que era unanimal cuadrúpedo grande, corpulentoy capaz de correr. Lo más parecido

hoy en día sería un rinoceronte, y espor eso que en este libro le hemos da­do los colores de un rinoceronte. De lamisma manera, un perezoso gigantetambién podría tener los colores y unaapariencia general semejantes a lasde un oso panda, pues éste se trata deun animal que tiene un modo de vida,es decir, un papel ecológico, muy pa­recido al que tenían los perezosos gi­gantes.



Principales sitiospaleontológicos de El Salvador

E l Salvador es rico en yacimientos pa­leontológicos. Así lo confirman los re­portes presentados en 1924 por JorgeLardé y Arthés, y en 1950 por JorgeLardé y Larín, quienes documentaronmás de 40 sitios en todo el territoriosalvadoreño. La mayoría de yacimien­tos se encuentran en el norte de El

Salvador, debido a que las tierras cer­canas al litoral son muy recientes paraalbergar fósiles. Si bien son abundan­tes, sin embargo, muy pocos de estossitios han sido estudiados en detalle.Los sitios paleontológicos más impor­tantes del territorio salvadoreño sedescriben a continuación.

Rocas calizas en la región fosilífera de Metapán.



Fósiles de Corinto. Arriba, un molardel lobo­hiena Osteoborus cynoides,abajo, un molar del caballo fósil Cor­mohipparion cf. occidentale. Midenunos 2.5 cm de largo.

Metapán
La presencia de fósiles en Metapán,Departamento de Santa Ana, fue docu­mentada por la Misión Geológica Ale­mana que a pedido del gobiernosalvadoreño realizó investigaciones amediados del siglo XX en nuestro terri­torio. Los estratos de Metapán consti­tuyen las rocas más antiguas de ElSalvador. En 1979, Edwin Kemper yHans­Siegfried Weber reportaron la

presencia en estas rocas calizas denumerosos ejemplares de dos nuevasespecies de moluscos fósiles, el amo­nite Calycoceras salvadorense y el bi­valvo Exogyra laeviplexiana. Estosmoluscos marinos habitaron Metapáncuando todo nuestro territorio yacíabajo el nivel del mar. Los fósiles deMetapán son del período CretácicoTemprano y poseen unos 95 millonesde años.

El molusco bivalvo Exogyra laeviplexiana, de Metapán. Cada concha poseede 2 a 3 cm de diámetro.

Corinto
Sitio paleontológico ubicado en el valledel Río Torola, en el Departamento deMorazán. Este yacimiento fue trabaja­do por Stephen Perrigo a finales de los70. No debe ser confundido con el sitioarqueológico del mismo nombre, tam­bién ubicado en el Departamento deMorazán, que abriga grutas con arterupestre. En Corinto se encontraronrestos de un lobo­hiena (Osteoboruscynoides), un pequeño mastodonte decuatro colmillos (Rhyncotherium blicki),dos especies de caballos fósiles (Cor­mohipparion cf. occidentale y Pliohip­pus hondurensis) y un camello gigante(Procamelus cf. grandis). Corinto es unsitio formado en el Mioceno Tardío (en­tre 7 y 8 millones de años de antigüe­dad) por lo que sus paleovertebradosson los más antiguos conocidos en elpaís.



Barranca del Sisimico
Este sitio se ubicada en el Departa­mento de San Vicente, a orillas del ríoSisimite o Sisimico (también escrito“Zizimico” o “Tzitzimico”). Es el yacimi­ento más estudiado de El Salvador.Los fósiles de esta localidad segura­mente ya eran conocidos por los habi­tantes pre­hispánicos de El Salvador,pues su nombre se deriva del náhuatsisimit (gigante o duende) y co (lugar),que se puede traducir como “Lugar delGigante”. Por lo tanto, el nombre “Sisi­mico” parece ser una referencia a loshuesos de megamamíferos ahí encon­trados. La presencia de plantas, inver­tebrados y vertebrados fósiles en estalocalidad fue reportada por investiga­dores salvadoreños en las primerasdécadas del siglo XX. De los 50 a los70, el sitio fue objeto de estudios porcientíficos mexicanos y alemanes, qui­enes describieron en detalle la geolo­gía, la flora y fauna acuática del

pasado.La mayoría de fósiles en este si­tio ocurren en diatomita, una roca quedebe su nombre a que está formadapor los restos silíceos de varias espe­cies de diatomeas (algas microscópi­cas), lo que muestra que el origen deeste yacimiento fue un antiguo lago.En las diatomitas se han encontrado,magníficamente preservados, los fósi­les de más de 40 especies de plantas,dos especies de chimbolos, un murcié­lago, ranas, varios insectos, crustáce­os y caracoles. La mayoría de estosrestos corresponden a especies aunvivientes pero algunos son especiesfósiles nuevas para la ciencia. Las ro­cas de areniscas que también ocurrenen este sitio albergan megafauna: tor­tugas terrestres gigantes, perezososgigantes, mastodontes, toxodontes yciervos. En 1985, David Webb y Step­hen Perrigo reportaron dos nuevas es­pecies de perezosos gigantesprovenientes de este sitio: Meizonyxsalvadorensis y Megalonyx obtusi­dens. La edad de los fósiles del Sisimi­co se estima como PleistocenaTemprana, es decir entre 700,000 y1.8 millones de años atrás.

Vista de la barranca en el río Sisimico.
Chimbolo fóssil (família Poecilidae)encontrado en la Barranca del río Sisi­mico.



Fósiles del Sisimico. A la izquierda, hojas de izcanal (Acacia hindsii); a la derecha, unachinche acuática y pequeños caracoles (señalados por flechas).

Mandíbula parcial de un toxodonte encontrado en el Sisimico. Mide 30 cm.

Fragmento de molar del mastodonteCuvieronius encontrado en la Barrancadel Sisimico.



Arriba, dos ranas fósiles encontradas el Sisimico. La más grande mide 15 cm de lar­go. A la izquierda, una abeja fósil del Sisimico (cortesía de Stephen Perrigo).

Arriba, a la izquierda, la excavación de las mandíbulas de los perezosos gigantesMeizonyx salvadorensis y Megalonyx obtusidens en 1979 (cortesía de Stephen Pe­rrigo). A la derecha, la mandíbula de Meizonyx salvadorensis (réplica).

Funcionarios del Área NacionalProtegida de La Joya (Departa­mento de San Vicente) y el autor,examinado fósiles de megamamí­feros del Sisimico.



San Juan Buenavista y LaCriba
Estos sitios se encuentran ubicados enlas cercanías del río Pampe, cerca dela divisa entre los departamentos deAhuachapán y Santa Ana. Las investi­gaciones en el Cantón San Juan Bue­navista, Departamento deAhuachapán, fueron conducidas porTomás Fidias Jiménez en los 50, quienreportó, entre otros hallazgos, un es­queleto bastante completo de un mas­todonte. Por desgracia los fósiles porél encontrados, los cuales estuvierondepositados en el Museo Nacional deAntropología, parecen haberse extra­viado. En 2002, un equipo de la Uni­versidad de El Salvador (UES,Facultad Multidisciplinaria de Occiden­te) y el autor visitaron San Juan Bue­navista y constataron la presencia demás fósiles; así como en el Caserío LaCriba, a pocos kilómetros, en el Depar­tamento de Santa Ana. Aquí se encon­traron restos de mastodontes,caballos, tortugas y caracoles, queaguardan un estudio detallado. Laedad de estos sitios es probablementePleistocena.

Arriba, a la izquierda, un equipo de laUES extrayendo fósiles en el caseríoLa Criba, y a la izquierda, en elCantón San Juan Buenavista, en2003. Abajo, a la derecha, fósiles delLa Criba: un diente de caballo, de 2.5cm de ancho (Equus sp.); y un caracolPlanorbideae de 1 cm de diámetro.

Tomas Fidias Jiménez (1906­2004),uno de los pioneros de la paleonto­logía salvadoreña, trabajando en laexcavación de un mastodonte en elCantón San Juan Buenavista, Ahua­chapán. Tomado de la revista CulturaN° 13, 1958.



Hacienda San Juan del Sur(El Hormiguero)
La región fosilífera dentro de esta ha­cienda abarca un área entre los depar­tamentos de San Miguel y Morazán.Los primeros trabajos de investigaciónen este sitio fueron hechos a principiosdel siglo XX por Jorge Lardé y Arthés,quien realizó un levantamiento geoló­gico preliminar del área y mencionó lapresencia de megamamíferos en uninforme presentado al Ministerio deInstrucción Pública de El Salvador en1917. La región fue objeto de excava­ciones en los años 40 por Ruben Stir­

Stephen Perrigo trabajando en la excavación de restos del perezoso giganteEremotherium en San Juan del Sur, en 1979 (cortesía de Stephen Perrigo).

ton y William Gealey de la Universidadde California, y por Stephen Perrigo enlos 70. La fauna reportada para SanJuan del Sur consiste en tortugas te­rrestres gigantes (Hesperotestudo),toxodontes (Mixotoxodon), mastodon­tes (Cuvieronius), camellos fósiles, bi­sontes (Bison), felinos de dientes desable (Smilodon), perezosos gigantes(Eremotherium), carpinchos fósiles(Neochoerus) y caballos fósiles(Equus). Esta fauna es característicadel Pleistoceno Tardío, la época quecomprende entre 11,000 y 126,000años atrás.



Arriba a la zquierda: Don Francisco Fuentes, propietario de la Hacienda San Juandel Sur durante las excavaciones realizadas por Ruben Stirton y William Gealey enlos 40s, y por Stephen Perrigo en los 70s. En esta fotografía sostiene una garra delperezoso gigante Eremotherium. Arriba, a la derecha: fósiles recién extraidos deSan Juan del Sur. Abajo: Stephen Perrigo mostrando las dimensiones de un brazode Eremotherium. Todas las fotos tomadas en 1979 (cortesía de Stephen Perrigo).



Hallazgo de fósilesa orillas del Tomayate

En la paleontología muchas veces losgrandes descubrimientos se realizanpor accidente y por personas ajenas aesta ciencia. La presencia de fósilesen la tierra no es tan rara como nor­malmente se piensa y de hecho mu­chas personas por todo el mundo venfósiles todos los días sin darse cuentade ello. Por su apariencia tosca y sucoloración poco usual, normalmentelos huesos fósiles son confundidos consimples rocas, raíces o pedazos detronco, e incluso pueden ser confundi­dos con restos de animales actuales.Sin embargo en 1999 al caminar por laorilla del río conocido como Urbina oTomayate*, Don Teófilo Reyes Cha­varría, un albañil residente en Apopa,notó algo extraño saliendo de la tierraparecido a un diente, lo cual llamó suatención. Con curiosidad y mucho cui­dado él se dedicó a extraerlo de la tie­rra y cuál no fue su asombro alcomprobar que se trataba de un enor­me diente molar ¡más grande que lapalma de su mano! La donación, bas­tante tiempo después, de este diente y

otros huesos al Museo de Historia Na­tural del El Salvador (MUHNES), asícomo la valiosa cooperación que DonTeófilo prestó al autor y a un equipo detécnicos del MUHNES, hizo posible laexcavación y posterior investigaciónde lo que resultó ser el depósito devertebrados más rico de Centroaméri­ca. Gracias a la curiosidad y al em­peño de Don Teófilo, miles de huesosfosilizados se han recuperado en elTomayate desde el inicio de las exca­vaciones en 2001.

*La palabra “Tomayate” se deriva delnáhuat tumat, tomate; ya, abundancia yat, agua; puede traducirse como “río don­de abundan los tomates”.

El primer fósil descubierto por TeófiloReyes Chavarría, un molar del masto­donte Cuvieronius tropicus.



Vista general del sitio paleontológico a orillas del río Tomayate, durante las ex­cavaciones realizadas por el Museo de Historia Natural de El Salvador en2001.

Teófilo Reyes Chavarría trabajando en las excavaciones de los fósiles delTomayate. Colaboró por tres meses en las excavación realizada por el Museode Historia Natural de El Salvador en 2001 y encontró muchos fósiles.



El resultado de un típico día de excavación en el Tomayate: decenas de fósiles, losmás pequeños en cajas de cartón, los más grandes en cápsulas de yeso.

Fósiles del Tomayate después dehaver pasado por un proceso delimpieza y conservación a cargo deLeticia Escobar (presente en la fo­to).

Algunos fósiles del Tomayate en exhibición en el MUHNES. Al igual que en lamayoría de los museos, debido a limitaciones de espacio y a la fragilidad de losfósiles, sólo se exhibe una pequeńa parte de éstos, y la gran mayoría permaneceen los depósitos.



Tortugas gigantes

Dentro del género Hesperotestudo seincluyen algunas de las tortugasterrestres más grandes que hanexistido. Hesperotestudo crassiscutataes la tortuga más grande que habitóNorteamérica durante el Pleistoceno,se estima que llegaba a pesar unos360 kilogramos (800 libras). Sus restosse han encontrado en varios

yacimientos del Pleistoceno en el surde EUA. En el Tomayate se hanencontrado placas del carapacho yvértebras de esta especie extinta.Hesperotestudo crassiscutata tenía unaspecto muy semejante a las grandestortugas que actualmente habitan enlas islas Galápagos, con las cuales seencuentra emparentada.

Placas del carapacho de Hesperotestudo crassiscutata, la placa del centromide 22 cm de largo.

Clasificación Información general
Cryptodira Tamaño: 1.5 m de largo aproximado

(longitud del carapacho)
Testudinidae Alimentación: herbívora

Nombre científico:
Hesperotestudo crassiscutata

Distribución:
Norteamérica y Centroamérica

Nombre común: Tortuga gigante Estatus: extinto



Reconstrucción artística de la tortuga gigante Hesperotestudo crassiscutata.

Comparación del tamaño de Hespero­testudo crassiscutata y un humano de1.70 m de altura.



Tortugas de agua dulce

Entre los restos óseos más comunesen el Tomayate se encuentran cientosde placas aisladas provenientes delcarapacho de pequeñas tortugas deagua dulce. La mayoría de estas pla­cas han sido encontradas por mediodel tamizado exhaustivo de la tierraque acompaña los restos óseos de losmegamamíferos del Tomayate. A pesarde la abundancia de estos restos aúnno se ha podido identificar el género ola especie al que pertenece la mayoríade fósiles de tortugas ya que el estadodesarticulado de los carapachos hace

muy difícil las comparaciones anatómi­cas. Debido a eso todavía no sabemossi las pequeñas tortugas del Tomayateconstituyen especies extintas o vivien­tes. Podemos afirmar por el momentoque se trata de tortugas que pertene­cen al grupo de las Emydidae, en elque se incluyen muchas especies vi­vientes de Centroamérica. Apenas unaplaca de plastrón se ha podido atribuiral género Kinosternon, en el que se in­cluyen las pequeñas tortugas “canda­do” y “casquito” entre otras.

Placas del carapacho de tortugas de agua dulce, la mayor mide 14 cm de largo.



Clasificación Información general
Cryptodira Tamaño: tortugas pequeñas, los carapachos

de varias especies no pasan de 20 cm de
largo

Kinosternidae Alimentación: carnívora
Nombre científico: Kinosternon sp. Distribución: de EUA a la Amazonia

Nombre común: tortuga de agua dulce,
tortuga candado, tortuga casquito

Estatus: viviente (género)

Clasificación Información general
Cryptodira Tamaño: variable
Emydidae Alimentación: variable

Nombre científico: Emydidae indeterminada Distribución: América
Nombre común: tortuga de agua dulce Estatus: viviente (familia)

La tortuga viviente Kinosternon arizo­nae (fotografía por Tom C. Brennan). Una tortuga emídida, Trachemys gal­geae (fotografía por Gary M. Stolz).



Cocodrilos

En el Tomayate se han encontrado fó­siles de Crocodylus acutus, el cocodri­lo americano, una especie viviente yde gran tamaño. Los restos recupera­dos consisten en placas óseas –quepueden ser de la región del dorso, dela nuca o de la cola– dientes, y frag­mentos de cráneo, los cuales pertene­cieron a varios ejemplares. También seha encontrado la impresión de unamordida que éste dejó plasmada enuna costilla de mastodonte, la cualconstituye un documento magistral so­bre la alimentación de este reptil. Losrestos del cocodrilo americano extraí­dos del Tomayate son de gran valorpues representan los únicos fósiles deesta especie encontrados hasta ahoraen toda América y nos permiten saberque la especie ya existía desde elPleistoceno Temprano.

Mordida de cocodrilo en una costilla de mastodonte. Esta mordida se produjocuando el mastodonte ya estaba muerto y sus costillas se encontraban separa­das del resto del esqueleto. El objeto que aparece en la foto es un portaminas.

Arriba, fragmento de hueso maxilar deun cocodrilo, los espacios circularesportaban dientes; abajo, dientes de co­codrilo.



El cocodrilo americano (fotografía por Ricardo Ibarra).

Clasificación Información general
Crocodylia Tamaño: hasta 5 m de largo (machos)

Crocodylidae Alimentación: carnívora
Nombre científico: Crocodylus acutus Distribución: del sur México al norte de

Colombia y Venezuela, islas del Caribe
Nombre común: cocodrilo americano Estatus: viviente



Aves

Arriba, fúrcula o hueso de la suerte (mitad izquierda) deun ganso, mide 5 cm. Abajo, húmero del mismo ganso,mide 16.5 cm de largo.

L os huesos de las aves pesan muypoco debido a que soy bastante hue­cos y gráciles. Ésta es una adaptaciónpara el vuelo que por desgracia paralos paleontólogos los vuelve muy frági­les. Por su extrema delicadeza no sefosilizan fácilmente y constituyen unhallazgo muy raro en los yacimientospaleontológicos. En el Tomayate sehan recuperado apenas dos huesos deaves, éstos son un húmero y una fúr­cula (hueso de la suerte) que pertene­cieron a un ganso silvestre, cuyaespecie no ha podido ser identificada.El único reporte previo de aves fósilesen Centroamérica lo constituían losrestos de un pato real (Cairina mos­chata) provenientes del sitio El Hatillo,en Panamá, de edad PleistocenaTardía.



Clasificación Información general
Anseriformes Tamaño: variable, de 50 cm a 1 m de largo

Anatidae Alimentación: herbívora u omnívora
Nombre científico: cf. Anser sp. Distribución: Norteamérica y Eurasia

Nombre común: ganso Estatus: viviente (género)

Un ganso silvestre actual, Anser cae­rulescens o ganso de las nieves (foto­grafía por Adrian Pingstone).



Gliptodontes

Pocos animales extintos eran tan bi­zarros como los gliptodontes. Eran pa­rientes cercanos de los cusucos dehoy en día aunque de mucho mayortamaño; las especies más grandes degliptodontes alcanzaban el tamaño deun carro pequeño. Al igual que los ar­madillos, los gliptodontes poseían uncarapacho para su protección, aunqueera mucho más rígido pues no poseíalas bandas que le otorgan flexibilidadal carapacho de los armadillos. La colade los gliptodontes estaba revestidapor pesadas placas óseas y en algu­nas especies el extremo de la cola es­taba constituido por un mazo revestidode púas que poseía una función defen­siva. La gruesa armadura de los glipto­dontes constituía una excelenteprotección contra los predadores delPleistoceno, tales como los lobos y losfelinos con dientes de sable. A juzgarpor su dentición y sus garras debierontener una alimentación muy variadaconsistente de hierbas, frutos,tubérculos, invertebrados y/o huevos.Al igual que los armadillos, los glipto­dontes se originaron en Sudamérica,donde se desarrollaron muchos géne­ros y especies, algunas de las cualeslograron llegar a Centro y Norteaméri­ca después del surgimiento del Istmode Panamá. El gliptodonte encontradoen el Tomayate es Glyptotherium ari­zonae, que como su nombre lo indica,es una especie que fue descubierta enArizona, EUA. Éste era un gliptodontede grandes proporciones, con una colacorta y muy gruesa, sin el mazo quecaracteriza a otros géneros. En el To­mayate se han encontrado cientos deplacas óseas del carapacho y la colade Glyptotherium arizonae, así como

algunos restos dentales y craneanos.Estas placas pueden poseer de uno avarios centímetros de espesor y varíanconsiderablemente en su forma segúnla posición que ocupaban en el cara­pacho o la cola del gliptodonte. A pe­sar de ser numerosas, es posible quela mayoría de estas placas óseas per­tenezcan a unos pocos individuos, yaque el carapacho de un solo gliptodon­te está compuesto por miles de ellas,las cuales después de su muerte sedesprenden fácilmente por la descom­posición y la intemperie. La presenciade Glyptotherium arizonae en elTomayate ha contribuido a conocer laedad del sitio.

Dientes del gliptodonte del Tomayate,Glyptotherium arizonae. Miden 2 cmde largo. El nombre "gliptodonte" sig­nifica en griego algo así como "dientecon canales", y se refiere a largossurcos que van desde la corona a laraíz, los cuales les dan a los dientesel aspecto ondulado que vemos enlas fotos.



Placas y porciones del carapacho y la cola del gliptodonte Glyptotherium arizo­nae. La porción más grande mide 16 cm de largo. Las placas más gruesas mi­den hasta 5 cm de espesor.

Clasificación Información general
Xenarthra Tamaño: 2.5 m de largo, 1.5 m de alto

Glyptodontidae Alimentación: omnívora
Nombre científico: Glyptotherium arizonae. Distribución: de EUA a El Salvador

Nombre común: gliptodonte de Arizona Estatus: extinto



Reconstrucción artística del gliptodonte Glyptotherium arizonae.

Comparación del tamaño de Glyptothe­rium arizonae y un humano de 1.70 mde altura.



Armadillos gigantes

Los armadillos (o cusucos, como seles conoce en Centroamérica), son pa­rientes de los pretéritos gliptodontes.Aunque estamos acostumbrados a vera los armadillos como animales de pe­queño porte, algunos armadillos quevivieron en el Pleistoceno adquirierongrandes dimensiones, casi alcanzandoel tamaño de los gliptodontes.Como se menciona en el capítu­lo anterior, podemos reconocer a losarmadillos y a los gliptodontes, entreotras cosas, por la estructura de su ca­parazón, el cual es móvil en los prime­ros, y rígido en los últimos, además,este caparazón es más estrecho enlos armadillos, mientras que en losgliptodontes es bastante ancho, casiesférico. Otra diferencia la constituyela forma de sus cráneos, siendo el ho­cico bastante corto en los gliptodontesy alargado en los armadillos. Sus dien­tes también difieren, en los armadilloslas coronas son ligeramente rectangu­lares, ovales o en forma de riñón, mi­entras que en los gliptodontes lascoronas poseen profundos pliegues.Las placas que constituyen sus arma­duras también nos ayudan a recono­cerlos, pues son en general más finasen los armadillos, y algunas de ellas(las que componen las bandas del me­dio del caparazón) son largas y rectan­gulares.Al igual que sus parientes actua­les, los armadillos gigantes del pasadotambién excavaban madrigueras. Yéstas tenían un tamaño proporcional alde sus dueños. En Brasil se han des­cubierto paleo­madrigueras (como seles conoce) construídas por estos ani­males, de 100 m de largo.En el Tomayate se han encontra­

do los restos de dos de estos armadil­los, Holmesina septentrionalis, y Pro­praopus sp. El género Holmesinapertenece a un grupo de armadillosextintos conocidos como pampaterios(“bestias de los pampas”) cuyas espe­cies eran de gran porte. En cambio,Propraopus (Vaya nombre difícil depronunciar...) es miembro de los dasi­pódidos, por lo que es un pariente muycercano de los armadillos actuales,aunque más grande que éstos. Una delas características principales deHolmesina era la presencia de tresbandas en medio de su caparazón,mientras que Propraopus poseía sietebandas.

Placa ósea del armadillo gigante Hol­mesina septentrionalis, algunos minu­tos después de haber sidodescubierta en el Tomayate.



Arriba: Placas óseas del caparazóndel armadillo gigante Holmesina sep­tentrionalis. La más larga mide 6 cm.Derecha: Placas óseas del caparazóndel armadillo gigante Propraopus sp.La más pequeña mide 1.75 cm.



Reconstrucción artística del armadillo gigante Propraopus sp.

Clasificación Información general
Xenarthra Tamaño: 1.5 m de largo, 70 cm de alto

Dasypodidae Alimentación: omnívora
Nombre científico: Propraopus sp. Distribución: Centroamérica y Sudamérica
Nombre común: armadillo gigante Estatus: extinto



Clasificación Información general
Xenarthra Tamaño: 2 m de largo, 1 m de alto

Pampatheriidae Alimentación: omnívora
Nombre científico: Holmesina

septentrionalis
Distribución: de EUA a Costa Rica

Nombre común: pampaterio, armadillo
gigante

Estatus: extinto

Comparación del ta­maño de Propraopus sp(izquierda), Holmesinaseptentrionalis (dere­cha) y un humano de1.70 m de altura.

Reconstrucción artística del armadillo gigante Holmesina septentrionalis



Perezosos gigantes

Bajo el nombre “perezosos” incluimosmuchas especies de mamíferos herbí­voros de origen sudamericano de grandiversidad. Los perezosos evoluciona­ron por millones de años y han ocupa­do diversos nichos ecológicos.Además de las dos especies de pe­queños perezosos arborícolas que vi­ven hoy en día, existieron varias otrasde mayores dimensiones que perma­necían en tierra firme. Estos animalesse desplazaban usando sus cuatro ex­tremidades pero podían alimentarseen posición bípeda para poder alcan­zar las ramas más tiernas de los árbo­les y arbustos. Poseían grandesgarras que les servían tanto para obte­ner alimento como para defenderse delos depredadores. Entre estos perezo­sos se encuentran los glosoterios y losmegaloníquidos (¡qué complicados es­tos nombres!) los cuales medían apro­ximadamente unos dos metros ymedio de altura en posición erecta.Los más grandes perezosos fueron losapropiadamente llamados megaterios*los cuales llegaban a medir unos cincometros de largo y más de cuatro me­tros de altura en posición bípeda (altu­ra equivalente a una casa de dospisos), alcanzando un peso de unas 5toneladas. Por su gran tamaño y cor­pulencia, es muy difícil que los mega­terios hayan poseído depredadores,con la posible excepción de los prime­ros humanos que llegaron a América.En el Tomayate se han descubiertomegaloníquidos y megaterios. Los res­tos de megaloníquidos consisten en al­

gunos dientes molares que pertenecenal género Megalonyx†. Los megateriosdel Tomayate pertenecen al géneroEremotherium, del cual se han encon­trado restos de varios individuos, inclu­yendo un esqueleto parcial en estadoarticulado.

*Megatherium significa en griego “gran bestia”.†Megalonyx significa en griego “gran garra”.

Molar de Eremotherium. A pesar desu gran tamaño, los dientes de losperezosos gigantes no son muy re­sistentes, lo que nos indica que nopodían comer plantas muy fibrosas(como el zacate). Seguramente pre­ferían hojas suaves y frutos.



Mandíbula de Eremotherium. Mide 50 cm de largo.

El autor trabajando en la excavación de un esqueleto del perezosogigante Eremotherium.



Astrágalo (ojo del pie) de Eremothe­rium. Mide 20 cm de largo.
Molar de Megalonyx, en diferentes vis­tas, posee 2 cm de ancho.

Esta columna vertebral de un perezoso gigante es un caso excepcional en el To­mayate, donde la mayoría de los fósiles se encuentran en estado desarticulado.



Reconstrucción artística del perezoso gigante Eremotherium.



Reconstrucción artística del perezoso gigante Megalonyx.



Clasificación Información general
Xenarthra Tamaño: casi 3 m de largo, unos 2 m de alto

en posición bípeda
Megalonychidae Alimentación: herbívora

Nombre científico: Megalonyx sp. Distribución: de EUA a El Salvador
Nombre común: perezoso gigante Estatus: extinto

Clasificación Información general
Xenarthra Tamaño: 5 m de largo (unos 4 m de altura

em posición bípeda)
Megatheriidae Alimentación: herbívora

Nombre científico: Eremotherium sp. Distribución: Sudamérica, Centroamérica,
México y EUA

Nombre común: megaterio o perezoso
gigante

Estatus: extinto

Comparación de los tamaños de los perezosos gigantesdel Tomayate y un humano de 1.70 m de altura.



Conejos

Los conejos y liebres constituyen ungrupo familiar de mamíferos con ca­racterísticas similares a las de los roe­dores y de los cuales se distinguenprincipalmente por poseer dos paresde dientes incisivos (solo hay un paren los roedores). Los conejos llegarona América procedentes de Asia al finaldel Eoceno, hace unos 35 millones deaños. La presencia de conejos fósilesen el Tomayate está indicada por el

hallazgo de una pequeña pelvis. Éstapertenece al género viviente Sylvilagusel cual habita casi todo el continenteamericano y se encuentra representa­do por 13 especies vivientes. Todavíano ha sido posible determinar la espe­cie encontrada en el Tomayate aunqueprobablemente se trate de Sylvilagusfloridanus, la única de éste género co­nocida en Centroamérica.

La delicada pelvis del conejo Sylvilagus cf. floridanus delTomayate, mide poco mas de 6 cm de largo.



El conejo Sylvilagus floridanus (fo­tografia por William R. James).

Clasificación Información general
Lagomorpha Tamaño: 45 cm de largo aproximado

Leporidae Alimentación: herbívora
Nombre científico: Sylvilagus cf. floridanus Distribución: del sur de Canadá a Colombia

y Venezuela
Nombre común: conejo Estatus: viviente



Lobos

Los cánidos, el grupo al cual pertene­cen los lobos, coyotes, zorros y el pe­rro doméstico, se originaron enNorteamérica durante el Oligoceno,hace unos 35 millones de años. Du­rante el Pleistoceno existieron varioscánidos en América, entre ellos algu­nas especies del género Canis (en elque también se incluye el perrodoméstico). Dos de estas especies ex­tintas, Canis dirus y Canis armbrusteri,habitaron Norteamérica ­y probable­mente Centroamérica­ y sobrepasabanel tamaño del lobo moderno. Algunoslobos extintos poseían mandíbulas ydientes muy fuertes por lo que podíantriturar los huesos de mamíferos de

gran porte, tal y como lo hacen las hie­nas de hoy en día. La trituración dehuesos proveía a estos lobos de unafuente muy nutritiva de alimento comolo es la médula ósea. En el Tomayatese ha encontrado un hueso maxilar co­rrespondiente a un lobo extinto cuyaespecie aun no ha podido ser identifi­cada. Su tamaño es comparable al deun lobo moderno y podría pertenecer aCanis dirus o a Canis armbrusteri; sinembargo no se descarta que se tratede una especie desconocida, nuevapara la ciencia. En el Tomayate se hanrecuperado también huesos de otrosmamíferos que muestran evidenciasde haber sido triturados por un grancánido.

Este hueso de un mamífero de grande porte no identificadoposee señales de haber sido mordido por un lobo. Mide unos20 cm de largo.



Clasificación Información general
Carnivora Tamaño: comparable a un lobo moderno
Canidae Alimentación: carnívora

Nombre científico: aff. Canis Distribución: indeterminada
Nombre común: lobo Estatus: extinto

Fragmento del cráneo de un lobo fósil,visto desde abajo, en el cual puedenapreciarse algunos dientes. Mide pocomás de 5 cm de largo.
Cráneo de lobo mostrando la localiza­ción del fragmento mostrado al lado.



Reconstrucción artística del lobo fósil del Tomayate.

Comparación del tamaño de un lobo fósil yun humano de 1.70 m de altura.



Toxodontes

E stos singulares herbívoros pertene­cen al grupo de los Notoungulata, ungrupo muy diverso que evolucionó enSudamérica durante más de 50 millo­nes de años, del cual no sobrevivendescendientes. La palabra “toxodonte”significa apropiadamente diente conpliegues (ver fotografía en esta pági­na), y describe uno de los rasgos máscaracterísticos de estos mamíferos.Sus dientes tenían además la peculia­ridad de crecer continuamente, al igualque los de los roedores. Además deeso, el esmalte no cubría todo el dien­te sino que estaba localizado en ban­das verticales de color claro como semuestra en las fotos aquí presentes.Los toxodontes eran bestias de grantamaño, corpulentas, que debieron sermuy parecidos a los actuales rinoce­

rontes e hipopótamos, aunque noestán emparentados. En contraste conlas grandes proporciones de su cuer­po, poseían pies relativamente pe­queños. Los restos encontrados en elTomayate son constituidos por dientes,los cuales pertenecen al género Mixo­toxodon. Hasta ahora, Mixotoxodon esel único género de toxodontes que seha descubierto fuera de Sudamérica yque por lo tanto logró cruzar el Istmode Panamá y emigrar a Centroaméri­ca. La mayoría de hallazgos de Mixo­toxodon en Centroamérica se hanproducido en conjunto con el probosci­dio Cuvieronius y el perezoso Ere­motherium, por lo que es probable queestos tres megamamíferos formabanmanadas mixtas.

Dientes del toxodonte Mixotoxodon larensis. El de la izquierda mide 2 cmde largo, el de la derecha, 4.5 cm de largo.



Reconstrucción artística del toxodonte del Tomayate, Mixotoxodon larensis.

Comparación del tamaño de un toxo­donte y un humano de 1.70 m de altura.

Clasificación Información general
Notoungulata Tamaño: unos 3 m de largo, 1.60 m de

altura al lomo
Toxodontidae Alimentación: herbívora

Nombre científico: Mixotoxodon larensis Distribución: Centroamérica, Colombia y
Venezuela (probables registros en México)

Nombre común: toxodonte Estatus: extinto



Mastodontes

E l grupo de los Proboscidea (del grie­go proboscis, “trompa”) está formadopor los modernos elefantes, así comolos popularmente llamados “mastodon­tes” y “mamuts”. Mientras que los ma­muts son parientes muy cercanos delos elefantes indios y africanos de laactualidad, los “mastodontes” abarcanuna gran variedad de especies de pro­boscidios, la mayoría lejanamente re­lacionadas con los elefantes modernosy los mamuts. Los proboscidios se ori­ginaron en África y datan de la épocadel Eoceno, hace unos 50 millones deaños. Los primeros miembros de estegrupo eran relativamente pequeños,medían no más de un metro de alto, ydurante su evolución sufrieron un con­siderable aumento de tamaño. Cuandolos proboscidios llegaron a América através del Estrecho de Bering, haceunos 20 millones de años, ya erancriaturas de gran tamaño. Los masto­dontes del Tomayate pertenecen a laespecie Cuvieronius tropicus. Éste fueun proboscidio con un amplio rangogeográfico, pues sus restos han sido

encontrados en gran parte de América,especialmente en los Andes. Por estarazón, Cuvieronius es conocido por lospaleontólogos como el “mastodonte delos Andes”. Cuvieronius es por muchoel mamífero más numeroso del Toma­yate. Cerca de la mitad de los restosóseos del Tomayate que se han logra­do identificar pertenecen a este pro­boscidio. Uno de los rasgos máscaracterísticos de Cuvieronius es sucolmillo ligeramente retorcido, del cualse han recuperado buenos ejemplaresen el Tomayate. A partir de los restosde mandíbulas encontradas se hanidentificado por lo menos ocho indivi­duos adultos o subadultos, además devarios dientes de leche pertenecientesa un número indeterminado de indivi­duos inmaduros. Además de haber re­conocido fósiles de Cuvieronius enestado juvenil y adulto en el Tomayate,se han podido separar también hem­bras y machos por medio de compara­ciones realizadas con los restos óseosde hembras y machos de los mamutsy los elefantes actuales.

Fémur de Cuvieronius tropicus, mide 90 cm de largo.



Mucho trabajo. Técnicos del Museo Na­cional de Antropología y del MUHNESdedicándose a los restos de mastodon­tes del Tomayate. Arriba, Ernesto Novoaextrae una mandíbula; en medio, JoséSantos aplica una substancia consoli­dante a una pelvis recién descubierta;abajo a la izquierda, Leticia Escobarune partes de un colmillo.



Colmillos (incompletos) de Cuvieronius tropicus. El mayor mide 60 cm de largo,si estubiera completo probablemente mediría el doble. Los menorespertenecían a ejemplares en fase de crescimiento.

Dientes y más dientes. En el Tomayate se han encontrado muchos dientes molaresde mastodontes ­de los cuales se ve aquí una pequeña muestra­ que representana individuos en diferentes fases de crescimiento. Desde "pequeños" dientes de le­che, arriba; pasando por dientes de tamaño mediano, que pertenecían a indivi­duos sub­adultos, abajo a la izquierda; hasta grandes molares de ejemplaresmaduros, como el primer molar encontrado por Teófilo Reyes, equivalente a una"muela del juicio", abajo a la derecha. Al igual que en los elefantes de hoy, los mas­todontes poseían un máximo de tres dientes en la mandíbula, los cuales era paula­tinamente substituídos, y en los individuos de edad avanzada, cuando lasubstitución se detiene, sólo queda un diente, de gran tamaño.



Mandíbulas de Cuvieronius tropicus. Se han encontrado ocho mandíbulas de estemastodonte en el Tomayate (ver también la siguiente página), si sumamos este nú­mero a unos 4 dientes de leche, los cuales sabemos ­por su pequeño tamaño­ queno pueden pertenecer a estas mandíbulas, obtenemos el resultado de un númerode doce ejemplares de mastodontes encontrados hasta ahora en el Tomayate.



Estas mandíbulas pertenecen a un macho y a una hembra del mastodonte Cuvieronius
tropicus. La de la derecha mide unos 70 cm de largo. La mandíbula de la izquierda (la
silueta gris indica su forma si estuviera completa) es más grande y robusta que la de la
derecha. Posee dos molares que han sido poco usados, pues casi no muestran des­
gaste. Un tercer diente, más pequeño, cayó poco antes de que el animal muriera, pues
el espacio que ocupaba su raíz aun puede verse con facilidad en la mandíbula (ver fle­
cha). El hecho de que tuviera dientes nuevos nos indica que esta mandíbula le perte­
neció a un animal que murió antes de haber alcanzado la fase adulta. La mandíbula de
la derecha, a pesar de ser más pequeña, le perteneció a un animal de edad avanzada.
Sólo le queda un diente a cada lado y ambos se encuentran bastante desgastados.
Además, los espacios dejados por los dientes que ya cayeron se encuentran cerrados
y no se observan fácilmente, lo que nos indica que cayeron mucho tiempo antes de la
muerte del animal. Ambas mandíbulas pertenecen a la misma especie (Cuvieronius tro­
picus) pues a pesar de las diferencias en tamaño sus mandíbulas poseen las mismas
características anatómicas y sus dientes, si tomamos en cuenta las diferencias de des­
gaste, son básicamente iguales. ¿A qué se debe, entonces, que la mandíbula del ani­
mal joven sea considerablemente más grande que la del viejo? La mejor explicación es
que pertenecen a individuos de sexos diferentes, la mayor sería de un macho joven y
la menor, de una hembra vieja. En los elefantes de la actualidad, tanto africanos como
asiáticos, los machos son hasta 30% más grandes que las hembras. Las mismas dife­
rencias en tamaño se han registrado en los machos y hembras de mamuts y de otras
especies de mastodontes.



Cránio de Cuvieronius tropicus, mide 80 cm de largo.

Reconstrucción artística del mastodonte de los Andes, Cuvieronius tropicus.



Comparación del tamaño del mastodonte de Los Andes (el machoen negro y la hembra en gris) y un humano de 1.70 m de altura.

Clasificación Información general

Proboscidea
Tamaño: entre 2.5 m y 3.5 m de altura (los
machos considerablemente más grandes

que las hembras)
Gomphotheriidae Alimentación: herbívora

Nombre científico: Cuvieronius tropicus Distribución: de EUA a Argentina
Nombre común: mastodonte de Los Andes Estatus: extinto



Caballos

E l género Equus, al cual pertenece elcaballo doméstico, se originó en Nor­teamérica hace unos 5 millones deaños, desde donde emigró a Sudamé­rica, Eurasia y África. Los burros y laszebras que existen hoy en día son es­pecies que también pertenecen al gé­nero Equus. En el pasado existieronmás especies dentro de este género,algunas de las cuales convivieron conlos primeros humanos que llegaron alcontinente americano. Ellos las caza­ban y contribuyeron a su extinción. Loscaballos americanos se extinguieron

hace unos 10,000 años, mucho antesde la llegada de los conquistadores es­pañoles, quienes creyeron estar “intro­duciendo” el caballo en América.Equus conversidens fue un caballo deltamaño de un burro cuyos fósiles hansido descubiertos en gran número enel valle de México. Los fósiles deEquus conversidens también se hanencontrado en el sur de EUA, y susrestos bien conservados provenientesdel Tomayate representan el primer re­gistro de esta especie fósil en Cen­troamérica.

Arriba, un cráneo de Equus con­versidens, visto en el sitio. A laizquierda, la mandíbula inferiorde ese cráneo, encontrada aunos 60 cm del cráneo.



Arriba, el mismo cráneo y la mandí­bula de Equus conversidens vistosen la página anterior (el cráneo mideunos 35 cm de largo). A la izquierda,un casco de Equus conversidens,mide 6 cm de largo.



Comparación del tamaño deEquus conversidens y un huma­no de 1.70 m de altura.

Clasificación Información general
Perissodactyla Tamaño: 1.40 m de altura al hombro

Equidae Alimentación: herbívora
Nombre científico: Equus conversidens Distribución: de EUA a Argentina
Nombre común: caballo mexicano fósil Estatus: extinto

Reconstrucción artística del caballo mexicano fósil, Equus conversidens.



Venados

L os ciervos o venados se originaronen Asia durante el Mioceno, hace unos20 millones de años y llegaron a Nor­teamérica a través del Estrecho de Be­ring durante el Plioceno, hace unos 5millones de años. Una de las carac­terísticas más llamativas de los vena­dos es la presencia de cornamentas,las cuales son generalmente más pro­minentes en los machos. Con el surgi­miento del Istmo de Panamá, hace 3millones de años, los venados llegarona Sudamérica y ahora es ahí dondehay más especies de estos mamíferos.Los venados encontrados en el Toma­yate pertenecen a dos géneros actua­les, Odocoileus cf. virginianus yMazama sp. Los restos de Mazamadescubiertos en el Tomayate son muyimportantes no sólo por ser los prime­ros fósiles de este género encontradosen Centroamérica si no también porser los más antiguos encontrados has­ta ahora en América. La antigüedad delos restos de Mazama del Tomayatenos sugiere que este género se originóen Centroamérica.
Arriba, metatarso (hueso del tobi­llo) del venado Mazama sp. Aba­jo, mandíbula de Mazama sp.,tiene 13 cm de largo.



Astas de Odocoileus cf. virginianus, miden aproximadamente 12 cm de largo.

Clasificación Información general
Artiodactyla Tamaño: entre 0.70 m y 1.40 m de largo

Cervidae Alimentación: herbívora
Nombre científico: Mazama sp. Distribución: del sur de México al norte de

Argentina
Nombre común: venado, venado cabrito Estatus: viviente

Clasificación Información general
Artiodactyla Tamaño: entre 1.60 m y 2.20 m de largo

Cervidae Alimentación: herbívora
Nombre científico: Odocoileus cf. virginianus Distribución: del sur de Canadá a Bolivia

Nombre común: venado de cola blanca Estatus: viviente



El venado Mazama americana (fotografía por Whaldener Endo).

El venado de cola blanca Odocoileus virginianus (fotografíapor N. Mishler y M. J. Mishler).



El venado de cola blanca Odocoileus virginianus (fotografíapor N. Mishler y M. J. Mishler).

Llamas

L os camélidos, el grupo de mamíferosque incluye a los camellos y las llamasde hoy en día, se originaron en Norte­américa durante el Eoceno, hace unos40 millones de años. Desde esta re­gión se dispersaron a Eurasia, África yal resto de América. En el Tomayate sehan encontrado restos de dos génerosde llamas extintas. Una de ellas es lapaleollama (Palaeolama), que poseíaun aspecto semejante al guanaco ac­tual (Lama guanicoe) con la diferenciade ser más grande y poseer miembrosmás robustos. La otra llama del Toma­yate pertenece al género Hemiauche­nia, atribuida preliminarmente a laespecie seymourensis, y era más altaque la paleollama, pues alcanzabahasta 2.4 m de altura (más alta que uncamello actual). Los fósiles de estasdos llamas extintas encontrados en elTomayate representan sus primerosregistros en Centroamérica. La pre­sencia de Hemiauchenia cf. seymou­rensis es importante pues hacontribuido a fechar el sitio.

Arriba, Metacarpo y metatarso(muñeca y tobillo) de una paleo­llama. El más grande mide 29cm de largo. Izquierda, molar dela llama gigante Hemiaucheniacf. seymourensis.



Clasificación Información general
Artiodactyla Tamaño: 2.40 m de altura
Camelidae Alimentación: herbívora

Nombre científico: Hemiauchenia cf.
seymourensis

Distribución: de EUA a Argentina

Nombre común: llama gigante Estatus: extinta

Reconstrucción artística de la llama gigante Hemiauchenia cf. seymourensis.



Clasificación Información general
Artiodactyla Tamaño: 1.80 m de altura
Camelidae Alimentación: herbívora

Nombre científico: Palaeolama sp. Distribución: de EUA a Argentina
Nombre común: paleollama Estatus: extinta

Comparacón de los tamaños deHemiauchenia, Palaeolama y unhumano de 1.70 m de altura.

Reconstrucción artística de la llama gigante Hemiauchenia cf. seymourensis.



Polen y madera fósil

En el sedimento que abriga los paleo­vertebrados del Tomayate se encuen­tran muchos restos de polen de variasplantas y pequeños fragmentos de ma­dera fósil, que aún se encuentran enfase inicial de estudio. Algunos de losgranos de polen identificados pertene­cen a herbáceas diversas, así comoárboles. Estos restos vegetales fueron

sepultados al mismo tiempo que losvertebrados ahí presentes y los resul­tados de su estudio nos pueden dar in­formación muy valiosa sobre lavegetación y el clima del Tomayate enla época del Pleistoceno. Todas lasplantas identificadas hasta ahora re­presentan especies vivientes.

Fragmentos de madera fósil del Tomayate. El mayor mide 12 cm de largo.



Polen fosilizado encontrado en el To­mayate. Arriba: herbáceas (Compo­sitae). A la derecha: Cayena(Hibiscus, también conocido en Cen­troamérica como clavel). Abajo, a laizquierda: Roble (Quercus sp.) y a laderecha, aliso (Alnus sp.) (fotografíapor Sarah Fowell).



L a importancia del sitio paleontológi­co ubicado en las márgenes del Toma­yate puede apreciarse desde variospuntos de vista. En primer lugar resal­ta la abundancia de fósiles presentesen el yacimiento. Como se ha mencio­nado antes, se han identificado restosde por lo menos ocho mastodontesadultos y un número indeterminado dejuveniles, todos de la especie Cuviero­nius tropicus. Debido a esto el Toma­yate es quizá el mayor depósitoconocido de fósiles de este mastodon­te en toda América (y por ende en elmundo). Solamente en Tarija, Bolivia,se han encontrado restos de esta es­pecie en número comparable al Toma­yate. Es muy destacable también la di­versidad de especies fósiles del sitio.En el Tomayate se han encontradohasta ahora 19 especies de vertebra­dos fósiles, con lo cual se confirmacomo el yacimiento más rico en paleo­vertebrados de Centroamérica. A estopodemos agregar los hallazgos de po­len y madera fósil que se encuentranen fase de estudio y que enriqueceránmás la lista de especies fósiles identifi­cadas.Finalmente, algunas especiesencontradas en el Tomayate constitu­yen primeros registros en Centroamé­

rica. Estas son las llamas Hemiauche­nia y Palaeolama, el caballo Equusconversidens y el gliptodonte Glyptot­herium arizonae. Estas especies fósi­les sólo se habían encontrado antesen EUA y México y gracias a los des­cubrimientos en el Tomayate sabemosque vivieron también en Centroaméri­ca. Son también primeros los registrosfósiles del cocodrilo Crocodylus acutusy el venado Mazama sp. Estas espe­cies eran conocidas en la región porsus representantes vivientes y debidoa la ausencia de fósiles se ignorabacuánto tiempo tenían de existir. Porsus ha­llazgos en el Tomayate ahorasabemos que estas especies poseenpor lo menos medio millón de años deantigüedad.

Breve analísis de losfósiles del Tomayate

La importancia del yacimiento

Fechando el sitio

La información derivada de las especi­es ha sido hasta ahora la herramientamás útil para el fechamiento del yaci­miento paleontológico, pues ya se co­noce la edad de muchas de ellas.Sabemos que algunas de las especiesahí presentes se extinguieron con elfin de la última glaciación, hace 11,000años. Entre éstas tenemos los pere­



Nombre científico Nombre común Origen
Hesperotestudo crassiscutata tortuga gigante Norteamérica

Emydidae indeterminada tortuga de agua dulce Norteamérica
Kinosternon sp. * tortuga de agua dulce Norteamérica

Reptiles

Crocodylus acutus * cocodrilo americano Américas
Anser sp. * ganso silvestre Norteamérica

Glyptotherium arizonae gliptodonte Sudamérica
Holmesina septentrionalis armadillo gigante Sudamérica

Propraopus sp. armadillo gigante Sudamérica
Eremotherium sp. perezoso gigante Sudamérica

Megalonyx sp. perezoso gigante Sudamérica
Sylvilagus sp. * conejo Norteamérica
aff. Canis sp. lobo Norteamérica

Mixotoxodon larensis toxodonte Sudamérica
Cuvieronius tropicus mastodonte Norteamérica
Equus conversidens caballo mexicano Norteamérica

Odocoileus cf. virginianus * venado de cola blanca Norteamérica
Mazama sp. * venado cabrito Norteamérica

Palaeolama sp. paleollama Norteamérica
Hemiauchenia cf. seymourensis llama gigante Norteamérica

Aves

Mamíferos

Lista de fauna fósil del Tomayate. Los asteriscos indican especies vivientes

zosos Eremotherium y Megalonyx, elmastodonte Cuvieronius, y la llamaPalaeolama. Por eso, como punto departida, podemos estar seguros que elsitio paleontológico tiene más de11,000 años.Por otro lado, la presencia de al­gunas especies de origen sudamerica­no nos dice que el sitio es posterior alsurgimiento del Istmo de Panamá y ael Gran Intercambio Americano (ver re­cuadro). Los toxodontes y los glipto­dontes presentes en el Tomayatetuvieron que llegar a nuestro país des­de Sudamérica caminando por tierrafirme o por lo menos atravesando

aguas rasas. Por sus característicasanatómicas, se supone que estos ani­males no habrían sido buenos nadado­res y no podrían atravesar fácilmenteaguas marinas algo profundas. Geólo­gos y paleontólogos han fechado elsurgimiento del Istmo de Panamá enunos 2.5 millones de años atrás, en laépoca del Plioceno Tardío. Esto nos di­ce que el sitio paleontológico Tomaya­te no puede tener más de 2.5 millonesde años de edad, pues los toxodontesy los gliptodontes ahí presentes tuvie­ron que recorrer el Istmo de Panamápara llegar a Centroamérica.Cuando examinamos la época



El Gran Intercambio Americano. Durante la mayor parte de la Era Cenozoica Cen­troamérica se encontraba bajo el agua. Debido a esto, Sudamérica fue durantemillones de años un continente isla, sin conexión terrestre con Norteamérica. Estohizo que los mamíferos de Sudamérica evolucionaran de manera independiente,sin contacto con los del resto del mundo. Norteamérica, por otro lado, no estabaaislada, pues se mantenía conectada a Asia a través del Estrecho de Bering, y poresa vía llegaron varios grupos de mamíferos del otro hemisferio, como los probos­cidios y los artiodáctilos. Centroamérica emergió poco a poco del océano, debidoal choque entre las placas de los Cocos y del Caribe ­choque que continúa hoy endía­ culminando con la elevación del Istmo de Panamá, hace aproximadamente2.5 millones de años. Fue a partir de esta fecha que se inicio el “Gran IntercambioAmericano”, como se le llama a la colonización gradual de Sudamérica por espe­cies provenientes de Norteamérica y viceversa. Antes de este intercambio faunís­tico, en Centroamérica no existían alguns de los animales que vemos hoy en día,tales como las zarigüeyas, los monos, los armadillos, y varios roedores. En la fi­gura constan los principales grupos de mamíferos que participaron en este inter­cambio. Algunos animales, como los cocodrilos, no participaron en el intercambio,pues ya estaban distribuidos en los dos continentes antes del surgimiento del Ist­mo de Panamá. Las siluetas no están a escala.



El Gran Intercambio Americano. Durante la mayor parte de la Era Cenozoica Cen­troamérica se encontraba bajo el agua. Debido a esto, Sudamérica fue durantemillones de años un continente isla, sin conexión terrestre con Norteamérica. Estohizo que los mamíferos de Sudamérica evolucionaran de manera independiente,sin contacto con los del resto del mundo. Norteamérica, por otro lado, no estabaaislada, pues se mantenía conectada a Asia a través del Estrecho de Bering, y poresa vía llegaron varios grupos de mamíferos del otro hemisferio, como los probos­cidios y los artiodáctilos. Centroamérica emergió poco a poco del océano, debidoal choque entre las placas de los Cocos y del Caribe ­choque que continúa hoy endía­ culminando con la elevación del Istmo de Panamá, hace aproximadamente2.5 millones de años. Fue a partir de esta fecha que se inicio el “Gran IntercambioAmericano”, como se le llama a la colonización gradual de Sudamérica por espe­cies provenientes de Norteamérica y viceversa. Antes de este intercambio faunís­tico, en Centroamérica no existían alguns de los animales que vemos hoy en día,tales como las zarigüeyas, los monos, los armadillos, y varios roedores. En la fi­gura constan los principales grupos de mamíferos que participaron en este inter­cambio. Algunos animales, como los cocodrilos, no participaron en el intercambio,pues ya estaban distribuidos en los dos continentes antes del surgimiento del Ist­mo de Panamá. Las siluetas no están a escala.

Los vertebrados fósiles del Tomayatese encuentran cubiertos por un estratoque una vez fue una gruesa capa delodo. El gran espesor de este sedi­mento que cubre los vertebrados indi­ca que fue transportado por una fuertecorriente de agua, la cual los sepultóde manera rápida. La evidencia indicaque los vertebrados ya estaban muer­

en que surgieron algunas de las espe­cies encontradas en el Tomayate, te­nemos que considerar una edad másreciente para el yacimiento. Cinco delas especies presentes en el Tomayateno poseen registros mundiales anterio­res al Pleistoceno, de hecho algunasno son más antiguas que la Edad Ca­labriana del Pleistoceno: el cocodriloCrocodylus acutus, el venado Mazamasp., el toxodonte Mixotoxodon, la llamagigante Hemiauchenia cf. seymouren­sis, y el caballo Equus conversidens.Debido a esto podemos estar segurosde que el sitio pertenece a la épocadel Pleistoceno y que sus fósiles nopueden poseer más de 1.8 millones deaños de antigüedad (fecha en que co­mienza la Edad Calabriana del Pleis­toceno, ver la tabla de tiempogeológico en la página 13). Por último,el gliptodonte Glyptotherium arizonae yla llama gigante Hemiauchenia cf. sey­mourensis, vivieron exclusivamente enuna edad conocida en Norteaméricacomo “Irvingtoniano”, la cual terminóhace medio millón de años. Por ellodescartamos que el sitio tenga menosde medio millón de años de antigüe­dad. Al sumar toda la informaciónaportada por las especies descubier­tas hasta ahora en el Tomayate pode­mos llegar a la conclusión que elyacimiento paleontológico se formó enel Pleistoceno, en la edad Irvingtonia­na, es decir, que posee entre mediomillón y 1.8 millones de años. Éste espor el momento el fechamiento máspreciso que se dispone para el sitio.

tos cuando fueron cubiertos por estaespesa capa de lodo. Esto se deducepor que los fósiles se encuentran enestado desarticulado, es decir, la ma­yoría de los huesos están separadosentre sí. Si los vertebrados hubieranestado vivos cuando los sepultó el se­dimento, sus esqueletos estarían rela­tivamente completos y cada huesoestaría en su lugar. Lo más seguro esque lo que encontramos en el Tomaya­te sean los restos de varias carcasasque estuvieron expuestas en un llanoaluvial por semanas o meses a la in­temperie, y que fueron desarticuladaspor otros animales o la erosión, antesque una catástrofe natural provocarala corriente de agua y lodo que los cu­brió. La corriente de agua y lodo quecubrió los huesos no fue producida porel Río Tomayate, pues éste hubieradejado en los estratos del sitio las hue­llas características de un río, que losgeólogos saben detectar e interpretar.Por ejemplo, no se han encontradopiedras de río, es decir, piedras redon­deadas, entre los fósiles. Si el río To­mayate existía en la época en quevivieron los paleovertebrados, debehaber sido un río con mucho menoscaudal que en la actualidad, mas bienun pequeño riachuelo que se formabaen época de lluvias.Lo más probable es que la inun­dación que cubrió los fósiles del Toma­yate haya sido el producto de unatormenta tropical o huracán. La nume­rosa presencia de huesos de gran por­te y la ausencia de huesos pequeñosen el Tomayate nos indica que la co­rriente de agua fue súbita y fuerte,pues fue capaz de llevarse miles dehuesos pequeños y de medio porteque no quedaron preservados en elTomayate. Solamente huesos de granpeso y porte fueron capaces de resistirel flujo del agua y permanecer en sulugar, o por lo menos no moverse mu­cho. Como se ha dicho anteriormente,la especie más numerosa en el Toma­yate es el mastodonte Cuvieronius tro­

Cómo se formó el yacimiento



Principales eventos que formaron el sitiopaleontológico Tomayate: (1) animales ali­mentándose cerca de un riacho, varioshuesos yacen en la tierra; (2) se produceuna inundación, los animales huyen, loshuesos son sepultados por lodo; (3) unacamada de sedimento arcilloso cubre loshuesos, una segunda inundación produceotro estrato de sedimento y huesos sobreel primero; (4) un evento de volcanismodeposita un espeso estrato de piroclastossobre las dos camadas de sedimento yhuesos; y (5) se produce una fallageológica por la cual corre el río Tomaya­te en la actualidad, esta falla y la erosióncreada por el río han expuesto los fósiles.Ilustración de Claudia Alfaro Moisa.



picus y son también bastante numero­sos los restos del perezoso giganteEremotherium sp. Los restos de estosdos mamíferos constituyen más de lamitad de los miles de fósiles encontra­dos en el sitio. Estos dos mamíferos,además de ser los más numerosos enel Tomayate, son los de tamaño másgrande, y por ende sus huesos lo sontambién. Por otro lado, el animal máspequeño encontrado en el Tomayate loconstituye el conejo Sylvilagus, delcual sólo se ha encontrado una pelvis.Esta superabundancia de huesos degran tamaño y la escasez de huesosdiminutos se vuelve extraordinariacuando tomamos en cuenta que losanimales pequeños siempre ocurrenen mayores números que los de grantamaño. Por ejemplo, no se ha encon­trado ningún hueso de roedor en el To­mayate, mientras que en otros

El tamaño de los vertebrados del Tomayate comparado al de un humano. Las bajastemperaturas que predominaron durante el Cuaternario provocaron que muchos ani­males aumentaran considerablemente de tamaño. A éstos se les denomina en suconjunto como "megafauna". A la izquierda, fauna sudamericana, a la derecha, faunanorteamericana. Los crocodilianos, representados por Crocodylus acutus (al centro)ya estaban en ambos continentes mucho antes del Gran Intercambio Americano.
yacimientos de paleovertebrados esnormal encontrarlos en gran cantidad.La evidencia indica, por lo tanto,que una fuerte corriente se llevó loshuesos medianos y pequeños, deján­donos principalmente restos de mamí­feros grandes como los mastodontes yperezosos. La cantidad de lodo que seacumuló fue suficiente para cubrir to­talmente estos huesos y así preservar­los hasta nuestros días. El Tomayateconserva los registros de al menos dosde estos eventos de inundación ca­tastrófica, pues se observan dos estra­tos de huesos y lodo en el Tomayate.Mucho tiempo después, movi­mientos tectónicos crearon una fallageológica. Por esta falla corre actual­mente el río Tomayate, el cual por suvez provocó la erosión que dejó aldescubierto las camadas ricas en fósi­les que podemos apreciar hoy en día.





Página 79: Reconstrucción artística de la región de Apopa y los paleovertebradosdel Tomayate durante el Pleistoceno. De izquierda a derecha vemos un perezosogigante Eremotherium alimentándose de un árbol de aguacate, dos lobos devoran­do una paleollama, un grupo de llamas gigantes abrevando, una tortuga de aguadulce, un toxodonte abrevando y una manada de mastodontes aproximándose. Hu­esos de mastodontes yacen cerca del toxodonte antes de ser sepultados por unainundación. Los volcanes que se ven en el horizonte son Guaycume, y más atrás,Guazapa, ambos más altos que en la actualidad. Ilustración por Luis Miguel Mon­tes.

La fauna terrestre del Pleistoceno es­taba compuesta por muchos vertebra­dos, especialmente mamíferos, quealcanzaban un gran tamaño. Al com­pararlos con los vertebrados que ve­mos hoy en día a nuestro alrededor,podemos llevarnos la falsa impresiónde que éstos “se hicieron pequeños”.Esto no es correcto pues la gran ma­yoría de las especies de vertebradosde hoy en día ya existían durante elPleistoceno y convivieron con la me­gafauna. Por lo tanto lo que en reali­dad vemos no es una disminución deltamaño de algunas especies, sino ladesaparición de las especies gigantes.La comunidad científica debatecalurosamente las causas de la extin­ción de la megafauna del Pleistoceno.Como se ha mencionado anteriormen­te, el fin de esta época geológica estámarcado por el fin de la última glacia­ción, 11,000 años atrás. Durante elPleistoceno predominaron las bajastemperaturas y se produjeron largosperíodos de glaciaciones, por lo cualesta época como un todo es conocidacomúnmente como la “Era Glacial”.Por eso, el cambio climático que seprodujo al final del Pleistoceno es vistopor muchos científicos como el villanoque causó la extinción de la megafau­na. Cabe mencionar que los cambiosde temperatura en el mundo tambiénson responsables por cambios en la

vegetación, lo cual puede tiene un im­pacto negativo en muchos animalesadaptados a consumir un determinadotipo de vegetación. Por ejemplo, al su­bir las temperaturas la florestas de to­do el mundo tienden a crecer y lasáreas de pastos tienden a encogerse,lo cual perjudica a animales que de­penden del pasto tales como los caba­llos, los bisontes y los mamuts.El problema de la extinción de lamegafauna se complica un poco cuan­do tomamos en cuenta la llegada delHomo sapiens a América. Los prime­ros humanos cruzaron el Estrecho deBering hace unos 15,000 años y de­ben haber tenido un impacto negativoen la megafauna que no estaba acos­tumbrada con la presencia humana, através de la caza desmesurada y la al­teración del habitat por los incendiosprovocados por ellos. Esta teoríacuenta con muchos defensores en lacomunidad científica y también se apli­ca a Australia, donde la desapariciónde la megafauna también coincideaproximadamente con la llegada delser humano. Sin embargo, nada des­carta que las dos explicaciones seanválidas y que la extinción de la mega­fauna haya sido ocasionada por elcambio climático agravado por la ac­ción humana. Cabe mencionar quemuchos de los representantes de lamegafauna del Pleistoceno aun sobre­viven en África, el único continentedonde los grandes mamíferos hanconvivido con el ser humano desde elsurgimiento del género Homo.

¿Por qué se extinguió lamegafauna del Pleistoceno?



Página 79: Reconstrucción artística de la región de Apopa y los paleovertebradosdel Tomayate durante el Pleistoceno. De izquierda a derecha vemos un perezosogigante Eremotherium alimentándose de un árbol de aguacate, dos lobos devoran­do una paleollama, un grupo de llamas gigantes abrevando, una tortuga de aguadulce, un toxodonte abrevando y una manada de mastodontes aproximándose. Hu­esos de mastodontes yacen cerca del toxodonte antes de ser sepultados por unainundación. Los volcanes que se ven en el horizonte son Guaycume, y más atrás,Guazapa, ambos más altos que en la actualidad. Ilustración por Luis Miguel Mon­tes.

Reconstrucción artística de la región de Apopa y los paleovertebrados del Tomayatedurante el Pleistoceno. De izquierda a derecha vemos un grupo de gliptodontes,una tortuga gigante alimentándose de izote y un perezoso gigante Megalonyx. Ilus­tración por Luis Miguel Montes.



esa época era seco. Esto parece estarapoyado también por el descubrimien­to de llamas en el Tomayate, pues és­tas, al igual que sus parientes loscamellos, también prefieren los hábi­tats áridos. Si El Salvador tenía estascondiciones cuando se acumularon losvertebrados encontrados en el Toma­yate, lo más probable es que el plane­ta se encontrara durante unaglaciación, ya que en estos períodosel clima global se vuelve no solamentemás frío si no también más seco. Estose debe a que las bajas temperaturashacen más difícil la evaporación delagua y por ende la formación de la llu­via. Debido a la poca lluvia, las flores­tas tropicales se reducen y losdesiertos y las sabanas crecen. Du­rante una glaciación el paisaje de ElSalvador habría sido parecido a la sa­bana africana de hoy en día.Los días en la sabana salvado­reña serían moderadamente cálidos ylas noches frías. Predominaría una ve­getación más rasa, propia de clima se­mi­árido y los árboles estaríanbastante dispersos, excepto a lo largode los ríos, los cuales serían menoscaudalosos que hoy en día. Manadasde mastodontes pastarían o se ali­mentarían de las copas de los árboles.Estos serían acompañados en menornúmero por otros herbívoros tales co­mo llamas, perezosos gigantes, toxo­dontes y gliptodontes. Lluviasesporádicas pero fuertes crearían cu­erpos de agua temporales alrededorde los cuales se concentrarían estosmegamamíferos, que a su vez seríanacechados por felinos, lobos, cocodri­los y otros depredadores del Pleisto­ceno. El paisaje salvadoreño, así, nosería tan diferente de lo que hoy endía se puede apreciar en el parqueSerengeti en Tanzania, con sus impo­nentes manadas de elefantes, jirafas,búfalos y ñus pastando, y el volcán Ki­limanjaro sirviendo de marco. Final­mente, algunas de las lluvias

Reconstrucción artística de la región de Apopa y los paleovertebrados del Tomayatedurante el Pleistoceno. De izquierda a derecha vemos un grupo de gliptodontes,una tortuga gigante alimentándose de izote y un perezoso gigante Megalonyx. Ilus­tración por Luis Miguel Montes.

Para saber si los vertebrados del To­mayate vivieron durante una de lasfrecuentes glaciaciones del Pleistoce­no debemos fijarnos en lo que nos di­cen algunas de las especies allíencontradas. Hay que observar, sinembargo, que cuando hablamos deuna "Era glacial" y de "glaciaciones"nos referimos a un fenómeno de tem­peraturas más bajas que las actuales,pero que no necesariamente provocóla formación de glaciares en Centroa­mérica, por ser una región de baja lati­tud, es decir, cercana al ecuador.Una delas especies de animalesque nos pueden arrojar informaciónsobre el paleoclima de la época es latortuga gigante Hesperotestudo cras­siscutata. A ésta generalmente se leconsidera como un indicador de climaárido ya que su gran cuerpo era unaespecie de reserva de agua, de igualmanera que las tortugas que actual­mente habitan en el Archipiélago delas Galápagos, frente a Ecuador. Lastortugas de las Galápagos son verda­deros barriles de agua ambulantes, locual constituye una adaptación al cli­ma árido de las islas donde viven. Deesta manera la presencia de tortugasterrestres gigantes en el Tomayate nossugiere que el clima de El Salvador en

¿Cómo era el clima en ElSalvador en el pasado?

Finalmente, las catástrofes queocasionan las extinciones en masasiempre afectan más a los animalesde gran tamaño que a los pequeños.Esto se debe a que los animales pe­queños se reproducen más rápido yen mayor número que los grandes, locual los hace evolucionar más rápido.En otras palabras, las especies máspequeñas tienden a adaptarse más rá­pido a las situaciones adversas y soncapaces de repoblar un área diezma­da con más rapidez que las grandes.



ocasionales de la sabana salvadoreñaserían lo suficientemente fuertes paracubrir de lodo una gran cantidad deesqueletos, convirtiéndolos en fósiles,para que la ciencia los pueda estudiarmuchos años después y para que todoel mundo los pueda apreciar.



Bibliografía sobre paleontología
de El Salvador

Aguilar, D. H. y Laurito, C. A. 2009. El armadillo gigante (Mammalia, Xenarthra, Pampatheriidae)
del río Tomayate, Blancano tardío­Irvingtoniano temprano, El Salvador, América Central. Revista
Geológica de América Central, vol. 41, pp. 25­36.
Álvarez, J. & Aguilar, F. 1957. Contribución al estudio de la suspensión gonopódica del género
Poeciliopsis con descripción de una nueva especie fósil procedente de El Salvador, Centro
America. Revista de la Sociedad Mexicana de Historia Natural, vol. 18, pp. 153­172.
Cisneros, J. C. 2005. New Pleistocene vertebrate fauna from El Salvador. Revista Brasileira de
Paleontologia, vol. 8, pp. 239­255.
Cisneros, J. C. 2008. The fossil mammals of El Salvador. Neogene Mammals. New Mexico
Museum of Natural History and Science Bulletin, vol. 44, pp. 375­380.
Jiménez, T. F. 1958. Noticias sobre un mastodonte del Cantón San Juan Buenavista. Cultura,
vol 13, pp. 205­220.
Kemper, E. y Weber, H.­S. 1979. Über einige Cenoman­Fossilien aus El Salvador und ihre
biostratigraphische und paläogeographische Bedeutung. Geologisches Jahrbuch, vol. B 37, pp.
3­29.
Lardé (y Arthés), J. 1924. Geología general de Centro América y especial de El Salvador.
Imprenta Nacional, San Salvador, 82 pp.
Lardé (y Arthés), J. 1950. La región fosilífera de San Juan del Sur; informe científico del profesor
don Jorge Lardé al Ministerio de Instrucción Pública. Anales del Museo Nacional de El Salvador,
vol. 1, pp. 78­88.
Lardé y Larín, J. 1950. Índice provisional de las regiones fosilíferas de El Salvador. Anales del
Museo Nacional de El Salvador, vol. 1, pp. 69­74.
Laurito Mora, C. A. 1988, Los proboscídeos fósiles de Costa Rica y su contexto en la América
Central. Vínculos, vol. 14, pp. 29­58.



Lötschert, W. y Mädler, K. 1975. Die plio­pleistozäne Flora aus dem Sisimico­Tal, El Salvador.
Ein Beitrag zur Frage der Kontinuität tropischer Regenwälder im Quartär. Geologisches
Jahrbuch, vol. B13, pp. 97­191.
Lucas, S. G. y Alvarado, G. E. 1995. El proboscídeo Rhyncotherium blicki (Mioceno Tardío) del
oriente de Guatemala. Revista Geológica de América Central, vol. 18, pp. 19­24.
Lucas, S. G., Alvarado, G., Garcia, R., Espinoza, E., Cisneros, J. C., y Martens, U. 2007. The
fossil vertebrates of Central America. En: Central America: Geology, Resources and Hazards.
Compilado por J. Bundschuh y G. E. Alvarado. Leyden (Holanda): Taylor & Francis.
Perrigo, S. 1995. La paleontología en El Salvador. En: Historia Natural y Ecología de El
Salvador, tomo 1. Compilado por F. Serrano. Ministerio de Educación.
Schmidt­Thomé, M. 1975. Das Diatomitvorkommen im Tal des Río Sisimico (El Salvador,
Zentralamerika). Geologisches Jahrbuch, vol. B13, pp. 87­96.
Seiffert, J. 1977. Fossile Frösche (Diplasiocoela Noble 1931) aus einer Kieselgur von El
Salvador. Geologisches Jahrbuch, vol. B23, pp. 29­45.
Stirton, R. A. y Gealey, W. K. 1949. Reconnaissance geology and vertebrate paleontology of El
Salvador, Central America. Geological Society of America, boletín 60, pp. 1731­1764.
Triebel, E. 1963. Eine Fossile Pelocypris aus El Salvador. Senckenbergiana Lethaea (Frankfurt),
vol. 34, pp. 1­4.
Webb, S. D. 2003. El Gran Intercambio Americano de Fauna, pp. 107­136. En: Paseo Pantera.
Una Historia de la Naturaleza y Cultura de Centroamérica. Compilado por A. G. Coates.
Smithsonian Institution Press, Washington D. C.
Webb, S. D. y Perrigo, S. 1985. New megalonychid sloths from El Salvador, pp. 113­120. En:
The Evolution and Ecology of Armadillos, Sloths, and Vermilinguas. Compilado por G. G.
Montgomery. Smithsonian Institution Press, Washington D. C.
Webb, S. D. y Perrigo, S. 1984. Late Cenozoic vertebrates from Honduras and El Salvador.
Journal of Vertebrate Paleontology, vol. 4, pp. 237­254.



Glosario

aff.: abreviatura del latín affīnis, “afín a”, se
utiliza cuando no se está seguro si el fósil en
cuestión pertenece a un género o especie ya
conocidos, o a un género o especie nuevos
para la ciencia. Ejem., “ aff. Canis” significa
que el fósil en cuestión podría pertenecer al
género Canis o a un nuevo género.
amonita/amonite: grupo de moluscos mari­
nos extintos emparentados con los pulpos y
calamares, pero dotados de una concha en
forma de espiral, la cual en algunas especies
podía alcanzar hasta tres metros de diáme­
tro.
bivalvo: grupo de moluscos marinos y de
agua dulce caracterizado por poseer una
concha dotada de dos valvas (ejem.: las os­
tras).
Calabriano: una de las edades en que de
divide la Época Pleistocena. Comenzó hace
1.8 millones de años y terminó hace 700 mil
años.
carcasa: esqueleto.
carnívoro: se dice de un animal que se ali­
menta predominantemente de otros animales
por medio de la caza.
cf.: abreviatura del latín confer, “conferir”, se
utiliza cuando un autor desea expresar que
no está totalmente seguro de una identifica­

ción. Ejem., en “Hemiauchenia cf. seymou­
rensis” la identificación de la especie sey­
mourensis necesita ser corroborada.
conchero: depósito arqueológico con restos
de moluscos y peces que fueron consumidos
por humanos.
crocodiliano: grupo taxonómico al que
pertenecen los cocodrilos, caimanes y
gaviales.
desarticulado: se dice de un esqueleto cu­
ando sus partes no se encuentran montadas.
diatomea: alga unicelular, acuática, que po­
see una cubierta de sílice.
especie: una población de individuos (anima­
les o plantas) capaces de producir descendi­
entes fértiles entre sí.
estrato: una capa de rocas sedimentarias
(por ejemplo, ceniza, arena, arcilla).
estratigrafía: disposición en serie de los es­
tratos en un yacimiento o formación, y la ci­
encia que los estudia.
Eurasia: el continente formado por Europa y
Asia.
fechar: determinar la edad de un fósil, un ya­
cimiento, o de un acontecimiento geológico.



género: una población de individuos capa­
ces de reproducirse pero sólo produciendo
híbridos (descendientes no­fértiles). Los gé­
neros se dividen en especies, por ejemplo,
dentro del género Equus se encuentran las
especies Equus cavalus (caballo) y Equus
asinus (burro), entre otras.
herbívoro: se dice de un animal que posee
una alimentación total o predominantemente
vegetariana.
homínido: miembro del grupo al que perte­
nece Homo y otros géneros emparentados
tales como Australopithecus.
Homo sapiens: nombre científico de la es­
pecie humana.
intemperie: la condición de un objeto al des­
cubierto, expuesto a los agentes del tiempo.
isótopo: cada uno de los elementos quími­
cos que poseen el mismo número de proto­
nes y distinto número de neutrones. Los
isótopos de algunos elementos son útiles pa­
ra fechar sitios paleontológicos.
llano aluvial: una planicie que se inunda rá­
pidamente por el agua que baja bruscamente
de montañas cercanas durante una tormen­
ta.
megafauna: literalmente, animales gigantes.
Se aplica especialmente a la fauna del Pleis­
toceno.
megamamífero: literalmente, mamífero gi­
gante. Se aplica especialmente a los mamí­
feros del Pleistoceno.
molar: muela.
omnívoro: se dice de un animal que posee
una alimentación muy diversa, incluyendo
animales y plantas.
paleoclima: el clima de una época geológica
pasada.

paleovertebrado: vertebrado fósil.
plastrón: el área del carapacho de una tortu­
ga que cubre su vientre.
proboscidio: grupo de mamíferos caracteri­
zado por la presencia de una proboscis o
trompa, al cual pertenecen los llamados
mastodontes, mamuts y los elefantes moder­
nos.
sp.: abreviación de “especie”, indica que no
se ha podido identificar la especie de un gé­
nero. Por ejemplo Kinosternon sp. indica una
especie no identificada del género Kinoster­
non.
subadulto: se dice de un animal inmaduro,
cercano a la fase adulta.




